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			R. Ortíz Polonio

			El tiempo perdido de Carmina

			Dedicado a mi joven amiga, Ana Ariza Cósano, mi fiel colaboradora.

		


		
			Carla estaba en la cocina, sonó el teléfono, se limpió las manos y salvó la distancia que había entre la cocina y la salita.

			—Dime, Carmen.

			Sabía que era su amiga. Su nombre se reflejaba en la agenda del teléfono. 

			—¡Carla, te quiero pedir un favor! No sé si debo o si querrás hacérmelo —Carmen titubeaba.

			—Dime, ¿qué quieres?

			—Te quería pedir que me acompañaras a la graduación de mi hija Carmina. 

			—¡Eso está hecho! Claro que os quiero acompañar.

			—Ya sabes que Juanjo no está aquí y no quiero ir sola. 

			—Ni hablar, yo voy con vosotras. ¿Qué tal, Juanjo? ¿Cuándo viene de Bruselas?

			—Se está examinando de la última asignatura para subir de categoría en su trabajo. Ha tenido que hacer un máster, pero la semana que viene ya regresa a Madrid.

			—Eso está muy bien. Bueno, estoy con la comida, que ya mismo viene Jaime y siempre trae mucha hambre. 

			—¡Qué suerte tienes!

			—No te pongas blanda.

			—Pero tú, con tu marido…

			—Venga, venga… ¿A qué hora quedamos? 

			—A las cuatro, el acto es a las cinco. 

			—Entonces, nos vamos muy pronto. 

			—No, que luego hay mucho lío para coger sillas en el campus. 

			—Luego hablamos. Hasta luego y gracias —le dijo Carmen. 

			En la cocina, Carla pensaba lo sola que se encontraba su amiga. A su marido le entró un cáncer y murió en poco tiempo. Se quedó con sus dos hijos adolescentes. Ella los tuvo que sacar adelante sola. Con los problemas que dan a esas edades, las ropas, los viajes, los estudios… Siempre estaba preocupada por ellos. Ella estaba en muy buena posición económica, tenía un buen patrimonio que heredó de su familia, además, era enfermera y ejercía su carrera, pero nunca se es feliz con lo que se tiene.

			«A mí, pobre de mí, me envidia, porque tengo marido, pero no tengo hijos, no tengo patrimonio, solo un sueldo. ¡Ay, Dios, en este mundo no hay nadie contento!». 

			Eran muy buenas amigas. Al estar Carla con menos responsabilidades, era la que visitaba más. En los veranos, se iba con ella a su casa. Carmen tenía en el jardín una gran piscina y pasaban muy buenos ratos. La casa era preciosa. La hizo junto con su marido a capricho. Tenía muchas habitaciones, unos dormitorios muy grandes, pasillos, cuartos de baño, una cocina preciosa, un patio de columnas lindo y un gran sótano. El mobiliario de la casa era antiguo; de su familia. Una casa de cine. De mármol y toda alfombrada. ¡Una pasada! Pero cosas de la vida. Ahora ya está sola. Su hijo trabaja entre Madrid y París. La niña, Carmina, iba a recoger esa tarde su Licenciatura en Derecho. 

			«Carmen lo que necesita es que sus hijos se casen y le llenen la casa de nietos», pensaba Carla. Claro que, aunque los dos están en edad de hacerlo, ninguno de los dos están ennoviados. Los estudios le quitaron el interés por ellos; ahora ya, tendrán todo el tiempo del mundo.

			Llegó Jaime y la sacó de sus pensamientos. 

			—¡Hola! —le dijo este, dándole un ligero beso en los labios. 

			—Ya mismo comemos. ¿Qué tal el día, Jaime? 

			—Bien, ¿y tú?

			—Ya ves, como siempre. Bueno, hoy me ha dado tiempo de pintar un poco, menos mal, porque nunca me queda tiempo para hacerlo. «Me va a durar más el cuadro, que la obra del Escorial». 

			—Ja, ja... —Se rio Jaime—. Mira que eres exagerada. 

			Poniendo la mesa, pensaba Carla: «Si yo tuviera una mujer como tiene Carmen que me ayudara en la casa… Podría dedicar más tiempo a mis pinturas y a mis esculturas. No me sirve de nada ser artista. Me falta el tiempo para mis trabajos. ¡Qué rabia!». Se puso mohína. 

			—Por cierto —se dirigió a Jaime—. Esta tarde voy a acompañar a Carmen y a Carmina a su graduación. Así que comamos que me tengo que arreglar. 

			—¿Cuándo os vais?

			—Alrededor de las cuatro. 

			—Muy bien, yo me echo una siestecita mientras vienes —agregó Jaime.

			
			Carmen tocó el claxon del coche. Carla salió enseguida y se subió. Y las tres, entre nerviosas y divertidas, se decían unas a las otras:

			—¡Qué guapas vamos! 

			—Sobre todo, tú, Carmina, que tienes la juventud a tu favor —dijo Carla. 

			Carmina era preciosa, alta delgada y muy atractiva. Fue la clase de niña (patito feo). Estaba muy gordita y no lucía la ropa tan cara que su mamá le compraba. Pero llegó a la pubertad y resurgió como el Ave Fénix. Dio un vuelco radical. Se puso delgada, cogió un estilito propio, estaba muy guapa. Recordando iban en el coche y Carmen comentó:

			—¡Si su padre la viera ahora! 

			—Venga —dijo Carla—. No le agües la fiesta a la niña, caramba.

			—Mira, ya llegamos. ¡Qué barbaridad! ¡Cuánta gente! —dijo Carmen.

			—Veremos si podemos coger un buen sitio. 

			Se sentaron de las primeras. El acto fue precioso. Cuando acabó, su madre besó y abrazó a Carmina. Carla hizo lo mismo, dándole la enhorabuena. En ese momento estaba, cuando a su espalda oyó su nombre repetidas veces: «Carla, Carla…». 

			Carla volvió la cabeza y le costó reconocer al compañero que tuvo unos años atrás en la escuela de Arte. Se quedó sorprendida por lo cambiado y guapo que estaba. Siempre se acordaba de aquel chico de unos dieciocho años con sus rastas en el pelo, sus pulseras de piel y sus vaqueros y camisetas oscuras con rajones. Era muy sui generis. Usaba collares y pendientes, muy educado, simpático y alegre. Siempre iba recién duchado y con el pelo mojado, pero su apariencia era de una persona dejada. 

			—Miki, ¿eres tú? —Le dio un abrazo. 

			—¡Qué guapo y elegante estás! ¡Has cambiado mucho!

			—Sí, mami —le contesto este—. Más que me tengo que poner. Pronto entraré en el mundo laboral. Tendré que llevar corbata. Ja, ja, ja… 

			Se rieron los dos.

			—Dime, ¿qué haces aquí? Lo tuyo no es el arte. 

			—Bueno, he venido a recoger mi graduación, yo estudié Derecho. 

			—Estoy sorprendida. ¡No me digas! —le comentó Miki.

			—Carla, ¿no me presentas a este chico tan atractivo? —dijo Carmen. 

			—Perdóname. Esta es Carmen, mi amiga; ella es Carmina, su hija. Él es Miki, un compañero mío de la escuela de Arte, que como verás — se dirigió a Carmina—, ha venido como tú, por su Licenciatura. Ya sois los dos abogados. A ver cómo camináis por la vida. 

			Miki besó a Carmina y le dijo que estaba encantado de conocerlas. Se dirigió a Carmen y le dijo:

			—Señora, tiene usted una hija guapísima. 

			—Gracias —contestó Carmen.

			—¿Cómo no te vi nunca en el campus? —dijo Carmina. 

			—Es que estudié por correspondencia…

			—Carla, desde hoy no quiero que nadie me llame Miki, sino Miguel. Y quiero que seas tú la primera en que me llames por mi nombre.

			—Encantada, Miguel. —Y rieron divertidos. 

			—Es que ya hay que echar formalidad.

			—Pues desde hoy yo te bautizo con el nombre de Miguel. 

			Todos volvieron a reír con ganas de lo cómica que se puso Carla para decirlo. 

			—Sintiéndolo mucho, me tengo que ir. Os dejo, he quedado con mis amigos para celebrarlo. Me esperan en la puerta. Carla, quiero quedar un día contigo y tu marido. Tengo mucho que contaros —le dijo Miguel. 

			—¿Qué te parece mañana? —le contestó Carla. 

			—No puedo, ¿puede ser el viernes?

			—Sí, puede ser —contestó Carla. 

			—Yo te llamo. Aún guardo tu número de teléfono y te digo dónde quedamos. 

			—Bien, tú me llamas, pues yo te he llamado un montón de veces, y lo tenías apagado. 

			—Bueno, el viernes hablamos.

			Se besaron de nuevo, y Miguel salió corriendo, no sin antes decirle a Carmina que le gustaría volver a verla. 

			Carmina quedó prendada de su pelo largo tan rebelde, de sus ojos verdes tan bonitos y aquella sonrisa tan soñadora, junto con su manera de gesticular con tanta simpatía.

			Todo el camino, de vuelta a casa, acosaban a preguntas madre e hija a Carla. Le preguntaron sobre Miguel. Ella le decía lo que sabía de él. Era de sus trabajos en la escuela, un alumno muy aventajado. Que modelaba muy bien y rápido. Era un buen escultor. Pero no pudo decirle un pequeño secreto. No, sin el permiso de Miguel. Le contó que era el niño líder de las clases, muy carismático, sacaba muy buenas notas y un día, sin más, no volvió. Nos dijeron que se fue a trabajar a Palma de Mallorca. Dejó una escultura sin terminar, un compañero la terminó y se la llevó a la herrería de su padre. Yo preguntaba a los otros alumnos por él. Me extrañaba mucho que no se hubiese despedido de mí. En los recreos me contaba muchas cosas personales. Quizás se descargaba conmigo al ser yo una señora mayor y él muy joven. No tenía madre, pero sí un padre que lo mimaba y lo quería a él y a sus dos hermanas. Los compañeros no me decían nada, ni lo habían visto ni hablado con él por teléfono. 

			Pasaron tres días y no se vieron, pero una mañana se presentó Carmina en casa de Carla.

			—¿Dónde va la nueva abogada? —le dijo esta con sorna—. Anda, pasa. Estás muy guapa, Carmina. ¿Y mamá? 

			—Trabajando —le contestó. 

			—Estoy muy nerviosa, Carla. Quiero que me cuentes cosas de Miguel. Desde que lo conocí no pego ojo. Quisiera verlo. Creo que me he enamorado locamente de él. 

			Carla se rio y le dijo:

			—Venga, niña, si solo lo has visto una sola vez y diez minutos. 

			—Sí, solo lo he visto una vez, pero me muero por verlo de nuevo. Lo que vengo a pedirte es que cuando te reúnas hoy con él, le hables de mí. Quiero saber qué piensa.

			—¡Pero si aún no me ha llamado! —le dijo Carla. 

			—Pero si lo haces y lo ves, háblale mucho de mí, dile, según te comente, que estoy coladita por él. 

			—No te preocupes. Tú lo que quieres es que yo te sirva de Celestina. 

			 Rieron las dos. 

			—¡Por favor, Carla no te rías, estuve toda la noche sin dormir!

			—Vete tranquila, si llama y lo veo mañana, te digo. En menudo lío me vas a meter. —Le dio un abrazo. 

			Carla sabía que por todos los medios posibles no haría lo que Carmina le estaba pidiendo, su madre jamás se lo permitiría. Carmen era joven, pero chapada a la antigua. Miraba mucho el qué dirán. Ella tenía muchos prejuicios. Era de una rancia familia de marcado abolengo. Lo llevaba eso por bandera. Jamás consentirá que Carmina se case con Miguel. Eso sería como Carmen diría «por encima de mi cadáver». Ya no por ser el hijo de un herrero, sino por otra cosa peor. Eso lo diría en el momento que se enterara del origen de Miguel. 

			Carla y Jaime entraron en «El Mandoble», un café restaurante donde Miguel, al llamar por teléfono a Carla, los citó. Este estaba retirado del centro, en la carretera del aeropuerto, pero no por estar lejos del centro era un bar cualquiera, no, era un restaurante con muy buena pinta y con reservados, muy frecuentado por los enamorados de la esgrima, de ahí su nombre del «Mandoble». Cuando entraron, comprobaron que todo era muy lujoso. Miguel estaba esperándonos en la
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